
Información sobre consumo y depth­
reporting: técnicas aplicables 

Desde una pmpecti va histórica rela­
tivamente próx ima a nosotros, la infor­
mación sobre consumo en los grandes 
medios de comunicación de masas está 
inseparablemente unid.'\ a la ap..'lfición en 
Norteaméricade una de l a~ corrientes más 
destacadas del fenómeno gcncricameme 
denominado Nuevo Periodismo: el lIama­
do reportaje invesligativo. Para el profe­
sor Curtís D. MacDougall. autor de uno 
de los manuales más divulgados en 
EE.UU. -Inlernret.\tivc Reoorting, con di­
ferente.~ versiones que van desde 1932 
hasta, por 10 menos, 1982 en su novena 
edición en lengua inglesa-, el periodis­
mo de cruzada. en su mod;uidad de de­
nuncia y defens., del derecho de los con­
sumidores, es una \( tendencia moderna» 
que aparece al fi nal de los años (i0 de la 
mano de algunos destacados profesiona­
les, entre los que sobresale Ralph Nader 
y su destructivo libro Unsafe at Any 
~ (1965), que obligó a la General 
Motors a retirar de l mercado su modelo 
«Cor\'clle» del año 1963, después de que 
los lribunales condenaran a la empresa 
automovilística a p<lgar 425.000 dólares 
al periodis ta como rep..mción por los da­
ños físicos y morales que la General Mo­
tors había producido a Ralph Nader con 
sus pcrsislcnles maniobras de hostiga­
mienlo y desprestigio profes ional l . 

El periodi~mo de investigllción, den­
lro de las corrienles renovadoras que 
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aparece n alrededor de 1968, es una de 
las modalidades más vivas y fccunda s 
de l reporting in-depth o periodismo en 
profu ndidad . Ralph Nader dedicó sus 
esfuerzos a la investigación y denu ncia 
de los productos de consumo público 
que no ofrecen las debidas garantía s de 
calidad o de seguridad: autumóv iles. 
suministros de agua potable, util ización 
de taenergfa nuclear en la industri a. etc. 
En Aménca se ha acuñado e l vocab lo 
1!adcrjsmo para hablar de esta men lali ­
dad y modo dc trabajo delllro del pedo­
dismoconlemporánco. El nade ' ' In cS. 
por lo tanto . una parcela muy delimita­
da de lo que en lénninos ge nerales en­
tendemos por periodismo de investiga­
ción. Y, por consiguiente, las léc nicas 
de trabaj o y las cautel as pmfes iona les 
prupiasdel pcli odismodc in vestigación, 
globalmente considerado, son también 
aplicables a dctenninado tipo de infor­
maciones periodísticas que hacen refe­
rencia a los derechos de los ciudadanos 
en cuanto ind ividuos consumidores en 
IIna sociedad sometida a la s leyes de un 
mercado más o menos li be ralizado , 
corno es el caso de la Es pai'ia actu al den­
tro de la Unión Europea. Por lo tanto. 
lodo lo que puede decirse ~obrc el pe­
riodismo de investigac i6n es tmsladabJc 
al campo del periodismo especializado 
sobre cuestiones relacionadas con las 
prácticas consumistas de los ciudadanos 
y la defensa de los derechos de los con-

L CU RTlS D. MAC DOUGA L L. 
R(;!!go"i" inll'OIrt!lp !ivj) ",r6; ico, 
&1. Di:In:\. 1983, p~g s. 2J 1-232 '1 
31 0. &.Ia ver~ i6n I11cxi~'lwP pi c~ ­

pIUlot es t.'i heo:.ha sobre 1:1 7""c1idón 
dd origiulll ( 1977). PO~lerionl1e ll ­

¡e, que )'o conM,C:I, hay dos nuevas 
... -d icioll":; : tn9' corrcs pomJc ~ 1982. 
Es t:l idemifIC:l r ión.en CU~'1l0:l SIIS 
orígcl"::$. elllte el periodismo de il!­
ve~ l ig:tci (in y lo s " muckrll. l:c rs·· 
(~cmu.'\ljore:; de basura) dd pedo­
d i~ mo nOrleameriea no, es t.'i 1:lm­
bién e~plfe ilamcll l e reconocida en 
el l ibro de MICIIAEL L. JOIIN­
SON. EluU\;vo nedodlsnto. Buenos 
A ires. Ed. Troq uel, 1915 . p;1gs . 
2(16·208. 
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sumidores. en cuanto que éstos pueden 
se r en cualquier momenlO individuos 
atligidos que busc:lI1 el consuelo y 18 
protección de la prensa y de los dcm:ís 
medios Je comunicación de masas. 

ESCARBADORES DE BA­
SURA 

En los comienzos de los años 90, en 
un ¡mento de poner 31 dfa algunos de 
los I.:onceptos recogidos en mi libro 
Curl!O General de Redacción Pc riodi~· 

!kll. que había ed¡!ado en Barcelona en 
cl año 19&3. escribí tus sigu ielllcs pá­
rraros, p t..: n ~ mcn l c vigentes ati n hOy-Q 
por lo menos éSle es mi punto de ,'ista­
desde la valoración actual de 10 que se­
guimos enlendiendo como una leoría 
general :lcerca del periodismo. una teo­
ría que todavía parece v!i1idn por lo 
fllcnos pam eSIOli liños linales tlel segun­
do milenio de la Era Cristi ana: 

{(Entre las nUC\lIS tendencias inronna­
li" lIs. el rep01tnje o periodismo de in­
vestigaci6n es la que despierta más en· 
tusinsmo entre los proresionales. Hay. 
incluso. una mitilicación excesiva en 
lomo a esla modalidad del periodismo 
contcmporáneo,.'. 

Sciíalaba yo en dicho lexto que el pe­
riodismo de investigación es una de las 
variantes de l llamado periodismo en UfO: 
~ (el jn·deplh rcoonillg de los 
norteamericanos), que empezó a airear­
se como mododc tr.loojo peculiar de cier­
tos repol1 o.:ro5 «cscaro.1dores de basura)) 
(muckrakers)cnlos primeros análisis teó­
rir.:os sobre el New JouOIaljsm en los aiKlS 

SClcnla: Michael L. Johnson (1971 ). Eve­
reu E. Dennis y "William Rivm (1 974). 
Curtis MacDougall (1977). Jolm Hohen­
berg ( 1 97~). Judi¡h Bo1ch y Kay Miller 
( 1978), etc. Como prcct:deme de todos 
ell os, y baslllnh:s años anles de que eSla­
lIara cl hQQm. del New JOllmalj$!D. puede 
cilarse cl libro de :\eale Copple: Deplh 
Repon;n!>. An approo,ch 10 Joumalism. 
1964. traducido al esp., ñol y Ctlilildo en 
México en 1970 con el título ~ 
concepto del Periodismo. Repmajes jn. 
Icrorctali vos. De m:uerdo con este plan· 

teamicnto tcórico, el llamado periodismo 
o reooaaje en profundjdad se divcrsifi.ca 
en Ires modalidades diferentes: el prnQ: 

disI1 111 intcf¡lfCla1ivo. el periodi ~H\O inves­
¡¡"itlhv y el periodismo de prcci"iÓn (o 
periodismo d enlíiko). Frenlc ;¡ las otr.ts 
dos "mames del periodismo en profun­
didad. y de acuerdo con el punto de visla 
más generalizado cntre los expcl10s en 
eSla cueslión ya poraqucllos mios linales 
de los SClcnta. el ocriodismo invesligativo 
viene definido por lres rasgos: 

1) que la inves1igación sea el resu l­
tado dell rab.'tjo de l periodisla. no una 
info nnación elaborada por otros prore­
sionales (po licía, g!lbill (: tes dc prensa u 
otros servicios inform¡tli \·os); 2) que el 
objcto de la invcstig;ld ón sea una cues­
tión import,mte para un grupo conside­
rable de pe rsonas dentro de la comuni­
dad a la que se infonna: 3) que las per­
sonas u organismos afeclados in";nlcn 
esconder y dilicuhur el hallazgo de los 
dalaS COlllprOlnctctlor¡:sJ. 

Con el paso do.: los año~. el intento 
de delinir (:onceplUalmcnle qué se en­
tiende por ¡;l!; riodjsDlo de jnvest jgación 
discurre exactamente por los mismos 
de.rroteros que hace un cuarto ele siglo. 
y al borde del nuc\'o lIlileniosiguc go­
zando de gran autoridad y prcdicllmen-
10 la definición propuesta por la acredi­
lada org;miz:tción profesional ~ 
tive Reponers ¡¡ud EdiloIS (lRE): 

;'El periodismo de investigación consis­
te en inronuar. medianle el trab.1jO )' la 
iniciativa propia. sobre a.<¡unl!Y.ide impor­
tancia que algunas personas y organiza-
~ .... 1.&"Iw·lI"'!l-:l\."UI".mnl\\.., n:;I-,:"r",",'-''-'\.r. a.,,-
tiene tres elementos b;isü,:os: la im'esli­
gación surge dcl t1":lb:ljo del reportero; los 
hechos cluc se cubren re\' isle-n imponan­
cia para el leclor o el espectador: y al­
guien intenta c\'ilar que el püblico Icnga 
conocimiento de eSlos hechus·t..! . 

Como secuela lógica de csllt delini· 
ción -hay personas o in ~tiLuciones ¡nle­
resadas en difi ¡;ultar el conocimiento 
püblico do.: c~tos aconlecimienlos-. in­
mcdiatamente quedan perfiladas 3lgu· 



mIs de las dificultades intrínsecas a este 
modo de concebir el periodismo: 

«Todo periodismo -dice el )¡Ianual de 
Estándares de la cadena tcle\'isi \'a eS1.1-
dounidense ABe News-. siempre tiene un 
COl1l¡>Ollente de invcstigación, pero la fm­
se na pa~ado a describir un tipo emecial 
de inyesti"'j'ci6n sobre ílCtivi dadc~ ilega­
les o frnudes, El periodismo de investi­
gaci6n, por tanto, plantefltcmas comple­
jos que entrañan considcmciones jurfdi­
C;lli y legales, junto (..'(ln los requisi tos ha­
bituales del bucn periodismo» ' , 

Vamos a analizar aquí someramente 
algunos de estos temas compleios 11 los 
que puede referirse el tex to citado: a) el 
al to costo ccon6nuco y humano de esta 
modalidad profes ional: b) implic:lCiones 
de tipo legal: y e) difi cultades para la 
correcta uti lización de las fuen tes. 

PROBLEMAS ECONÓMI­
COS 

En el terreno práctico, el periodismo 
de inves tigación supone l1evnr a sus ult i­
mas (..'onsccllcllcias aquella máxima de la 
prensa nortemncricana, tantas Vetes ai­
reada, según la cual el papel de los perio­
dis1.'\s, en una soc iedad verdaderamente 
desarrollada, consiste en ser un foco dc 
aflicción para los ~1t i s feeho~ y un mll­
nanti al dc con~uelo para los anigidos , 
Katharine Grah¡UlI, la propietaria del le­
gendario The WashingtQn PoSI, ha glo-
5.'\do esta lTLáxima, cri terio inspirador plrn 

el funcionamiento del periodismo norte­
americano. de la siguiente mllnenl: 

"Los medios decomullicación recibieron 
su vaSla libertad en los Estados Unidos 
con el fi n de servir oomo vehículos p:ua 
suscitar, explorar, debatir y finalmente 
resolver los asuntos m5s trascendentales 
de la sociedad: educación, comercio, con­
trol de armas, medio ambiente, abuso de 
los privilegiados. miseri !! de los pobres. 
elC. La prensa sirve de ojos, oídos, voz y 
conc iencia de l gnm público))D, 

Anora bien: si hay que sacar a relu­
cir los trapos SUCIos -actividades ilega-

II!~ Y fraudes. según hemos vislo anles­
que afectan a los poderosos y pri\'lIe­
giados de la sociedad. es de una lógica 
elemental y aplastante Uegar :\ lu COII­

clusión de que la tarea confiada al pe­
riodismo invesugativo supone mucho 
esfuerlo y. sobre lodo. tnuchí$imo dI­
nero. Ante la repelida pregunta acerca 
de los molivos que puedan explkar la 
escasczde periodismo de investigaCIón 
ell Espaiia y en cualquier otro pafs de l 
mundo occidental. la rc!\puestfl eS siem­
pre la misma y debe buscar!;e en 1 a evi­
dencia de cuáte~ sun los piIHn~~ qw..: so­
portan este llludelu de ac¡j\' i d~ld profe­
sional: dinero y tiempo abundante para 
invertir en la delicada y compleja docu­
mentación -dicen Pil ar Buil y Santiago 
Femánde¡:-Gubieda-: 

«El periodismo de il1\ csligación abarca 
todos los ~t:UllCll tos dc la cmpresu i!l­
formauva. Tan neces.arios ~on los bue­
nos periodistas investigando, como di­
fC(to res independientes dispuestos a 
soportar las consecuencias de publicar 
lo im'estigado. El apoyo de los empre­
sarios a sus redaclores l'Csltlta impre~­
cindible cuando ):,1; (r..¡ta dc fis~l l i zm el 
ejercicio del podw)' , 

La realidad !;onstatable es que act ual­
mente son muy escasos. en todos los 
países de nuestra ;irea soc ioc ultural, los 
equipos estables de periodistas dedi ca­
doo a la invesligación de modo s i ~ l el1lá ­

tit.:o y pcnnancntc. En este negocio Il ay 
una gran cantidad de asun tos fa llido):,_ 
de líneas de investigación que hay que 
abandonar o dejar dormi r algún tiempo 
hasta que aparezcan nuevos docume n­
tos que pcnn ilan relomar el hilo con­
ductor dd caso. Todo esto cuesta IUU­

cno dinero. fundamentalmente porque 
esta tarea absorbe mucho tie mpo a pro­
fes ionales de una alta cuali ficación es­
pecializada que deben dedicar toclas sus 
horas disponi bles para sacar ade lante el 
repor1 aje proyeclado, José Marfa lrujo. 
repOr1 t: ro de investigación actualmente 
en el diario E.l...E.íl.lli, y coalltor con otros 
colegas de varios best~se ll e[s en los úl­
timos años -ETA. L'l de rrOla de las ar­
.!llilli, Roldán, 1 h ( o . a s !lh ':1 l ' 
tricorn io, Co mis iÓn ilegal. etc.- h .. t.:o-

' ABCNEWS,MiuulilI.d~ 
ID. mal'lo 19X2. cap, 11. pág , J I, 
I:i l, pUl lA. GARCfA AVtLÉS, 
p.1g 165 

KATHARINE GR.AHAM, "Re~­

pnn':Ihllidlldc~ oc un:l empresa lf1-
rormali\n", en Nut;)!ro Tic:moo, 
I):tmptona, n" J95/m3yo t9R7, pág, 
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I' tLMt BUI!. y SANTIAGO 
FERNr\NDEZ-GUBIEDA. "¡ Al ­
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mentado sobre este asunto que no hay 
horarios previsibles y que 18 producti­
vidad, a veces, la marca la sucrtC(I UC el 
reportero pueda tener a la hora de con­
seguir asuntos interesante~ . Hay oc:l5io­
nes en que falUl mucha fortuna en el lra­
baj o. 10 que produce como resultado que 
un equipo esté trabajando en v¡mo so­
bre Un ICllla durante meses. «A veces le 
encuentras con espejismos o con histo­
ri a.'i que se derrumban y que hay que ti­
rar a la basura. También hay ocasiones 
en las que empicla~ en un punto equi­
vocndo>i', Y com::luyc su rcflc.~ i6n de 
111000 terminante: 

«Hoy por hoy sólo pueden hacer ~Ic 

tr.:lbajo pocos pcri6dicos nacionales. Las 
perSOnas qu e en España fu ncionamos de 
esta manera no somos ni media dotena. 
Hay equipos de investigación en~. 

en~. en fli:1lm!:!Q y en La Van­
&l!.íl.Id.iil. Me refiero a gemc que se dedi­
en lltem.1S concretos dllf:lllle scman:1S y 
q lle está despegada de las infommd o­
nes de llljornada'''s, 

COMPLICACIONES LE· 
GALES 

Dentro delmarcodc 141~ posibles difi­
cu!tndes legales (:011 1,IS (IUC puede trope­
zar el repOl'tero iJ1\res ligaLi\'o en el ejer­
cicio de su Ifllb:tiO profesional. hay tres 
variantes delictivas especialmente rele­
vantes por razón de su frecuencia: viola­
ciún del secreto sumarial, entorpecimien­
to de la ólcción de la justicia o de las nuto­
ridades policiales en la persecución de los 
actos SUpue:staJllcflIe pen::~cs. y, finalmen­
te. comisión de fa ftll~ n dcli t(l~ contra In 
fama y el honor de IlIs personas p<u1icu­
lares (delitos de diflllllaci6n en el sentido 
amplio atribuible internacionalmeme a 
este concepto legal: y. más concret:unen­
te, clll umnias e injurias en el ordenamien­
to pellul español). El secreto profesional 
del rc¡xmero es una fuente inagoL'lble de 
conflictos con las autoridades judici¡lIes 
y también con los fu ncionllrios de la po­
licía. especialmen1e cuando el guión de 
la pel ícula exige que el pcriodistól ólSUnlíl 
¡;Olllpül1amientos propios de un detecti­
ve panicular. l a oolisión derivad:! de la 

aplicación práctica de este secrelo pecu­
liar-cntendido como si lencio privilegia­
do acerea dc las fuen tes informativas­
afecta a todos los periodiSlas en ejercicio 
activo, pero los casos son esta­
dísticamente mucho má~ frecuentes cuan­
do se hace reportaje de invcstigtlción. 

A la vi~ t 3 de estos escollos reales y 
permanell tes, scenticnde fát.:i lmcnteque 
no puede hacer buen periodismo de in­
vestigación cualquier afi cionado recién 
llegado a este cometido o surgido de la 
noc he a la mañana por vía de genera­
ción espontánea. El reportcro invcstiga­
li\'o debe tener conocimientos serios cn 
el campo del ocrecho penal aplicable en 
el país o estado en el que está trabajan­
do. Pero. al mismo tiempo, es necesario 
que el periodista éste dotado de cierla 
humildad intelectual. que le lleve a ad­
mitir, como norma habitual en sulraoo.­
jo, In con\'enicncia. o incluso necesidad. 
de someter sus hallazgos y sus escritos 
a la supervisión y asis tencia técnica de 
los asesores jurídicos del periódico o 
emisora que contrata sus servicios pro­
fes ionales. Dicho esto ::ls í, hl cosa pare­
ce sencilla. Pero la realidad nos demues­
tm que los reporteros de lodo Iipo -tan­
to los Ix:ones periodísticos simplemen­
te infonnalivos. como los profesionales 
más encumbrados por sus logros en el 
reportaje investigiltiyo o en el periodis­
mo de precisión- son loou ... absoluta­
mente reacios a admitir intromisiones de 
01ras instancias en la elaboración fi nal 
del mensaje que pretenden lanzar al pú­
blico. Consecuentemente. podría decir­
se de modo un tanto exagerado y a.'i.io­
mático. pero no muy alejado de la reali-
"¡,,,', 'lu .... ull ,:,u ~" ¡x:"v"r~,il ul: 111\¡;~lI~ 

ga(;ión debe ser un profesiOltal con el 
suficiente sentido común como para sa­
berse tragar su orgullo ante los dictá­
menes de lo~ abogados de la empresa. 

Habi tull lmcnlC, las empresas infor­
mativas más podcrOs.1S suelen ser bas­
tan!e liberales a la horade pcrmitira sus 
reporteros estrella que Ilellíen en situa­
ciones que están lindando con lo ilíc ito 
penal: el segu imiento info rmativo de 
actividades ilega les -siempre. por su­
puesto, que dichas actividades no hayan 



sido provocadas por el equipo de perio­
distas inyestigadores·. compra o pose­
sión de armas de fuego o de sustancias 
prohibidas para llegar 3. un3. denuncia 
suficientemente documentada de los 
actos que son investigados. ele. Pero, a 
la vez, estas empresas suelen blindar sus 
pre\'isibles responsabilidades penales y 
civiles oon equipos de asesores legales 
de la máxima solvenc ia. Como ejemplo 
significativo, vale la pena reseñar aquf 
la norma recogida en el Manyp! de 
E.~ t ánrlarCl: de la CSS News como ins­
Lnlcción obligatoria píUil sus reporteros: 

«Si el director de la CBS News decide 
que un tr.llxtjo de investigación susci ta 
cuestiones relevantes o si el proyecto de 
investigación puede quebrantar alguna 
normati va, hay que consultar al depar­
tamento jurídico antes del inicio del pro­
yecto, y mantenerle informado mienlIa~ 

avanza la investigación. Esto no supo­
ne alter3.r las prácticas habituales. Y 
nuestros abogados 110 interferirán inne­
cesariamente en la cobcnurd)09. 

Evidentemente, no todas las empre­
sas informativas tienen la capacidad 
económica ni el respaldo soc ial de la 
citada ~ norteamericana. Pem 
esto d3. paso a la consideración de otm 
problema que afecta notablemente, 
como ya se ha illdicado eon anteriori­
dad, a la efi cacia de! periooi smo de in­
vestigación: el apoyo de los empresa­
rios a los redactores 'i 13. solvencia ética 
de la propia empresa. En última instan­
cia, el periodismo investigatim de cali­
dad depende de que haya un clima de 
confianza entre todos y un mutuo res­
peto hacia las competencias de cada un:1 
de las partes implicadas: periodistas y 
empresarios. 

UTILIZACiÓN DE LAS 
FUENTES 

La adecuada utili7.ación de las fuen­
tes cs realmente cl mcjor t e~t de ca ljdad 
para calibrar el lrab:ljo del periooi sla 
investigati vo. Este asunto tiene dos as· 
pectos dis tintos pero complementarios 
entre sí: el conocimiento técnico de los 

procedimientoS aplicables a la correcta 
valoración de las fuentes, por una par­
te, y, por otrO lado, la disposición ética 
a panir de la cual el periodisla está dis­
puesto en su fuero intemo a valorar y 
utilizar estaS fuentes. En pocas palabras, 
me Sltrevo a afirmar que la adecuada 
utilización de las fuentes es el resullado 
fmal dedos surnnndos: la altura técn ica 
y la entereza personal del reportero. 

a, altura técnica 

Difíci lmente se entiende que pueda 
dedicuse a est:l delicada tarea un perio­
dista que no tenga sobradamente acredi­
tados las dotes y los conocimientos téc­
nicos necesarios para saber interpretar los 
documentos y hechos. casi siempre de 
enrevesada complej idad cspcciali zadll . 
que suelen ser la matena prim.a con la 
que trabajan los reponeros de investiga­
ción. Eslosconocimienlos, evidentemen­
te, putoen ser adquiridos con el estudio 
y la e.'tperiencia del oficio. Desde este 
enfoque advertimos con satisf3(."(; ión que 
en España ra apareciendo una interesan­
te bibliografía especializada y de muy 
buena calicL1d sobre esta modalidad pe­
riodíslÍca.lndicaré aquí dos libros de no­
table Uli lidad que pueden encontrarse ae­
tualmentccnlas librerías: Periodismo de 

investi 'aci 11 : té, 'ca ' t ' ~~ 
(1994), del periodista Pepe Rodríguez­
que cuenta también con cierta expcrien­
ciól. como docente universitario sobre este 
asunto en la Autónoma de B3.rcelona- y 
el voluminoso Manual de Periodismo, 
edil.1do cOlljunl:l,mente ell 1995 por In 
Universidad de Las Pa1mas de Gran c-l.. 
naria y Editorial Prensa Ibérica, donde 
se recogen dos valiosos trabajos sobre pe-­
riodismo investigación, a cargo de Eva 
Aladro, profesora de la Complutense. y 
el periodistal\oHguel Ángel Nieto Solís·o. 
En estos tex.tos pueden encontrarse, am­
pliamente de5.1lTOIlados y con referencia 
a múltiples casos recientes, ternas y asun­
tos como la búsqueda de las fuentes; téc­
nicas 'i estrategias de la investigación; 
elaboración de bases de datos; documen· 
tación y pTCSentación de la investigación, 
ctc. Todos los conocimientos teóricos y 
prácticos que los reporteros investigado­
res scancapaces de asimilar repercutirán 

• cas NEWS, Manual de ESlán_ 

WI.w¡, MUO 6Junio t917, pág. 26. 
ei e. por J.A. GARCIA AVILts, 
pág. 171. 

"' PEPERODRIGUEZ.~ 
de: ian;~ligl!Ci6n ' Itrnq,s y P!rnlC= 
~. RnrceloM. Ed. PaidÓS. 1m. 
AMADO JOst EL-M1R y FEU­
CISIMO VALRUENA DE LA 
FUENTE (compiladores), MinlW 
de IX,ricxlj j!llQ Bnrce1ona. Ed. Prell­
Bll lbtrica, 1995. lAs cap[IU[OS a tos 
que lile refiero son d lV y el V. 
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positivrunente en lacalidad de su produc-
10 periodistico final. 

b. entereza personal 

La frase de Gabriel García Márqucz. 
que encabeza como lema este trab.1jo, 
mercce scr reco.gida en la totalidad del 
párrato. a S<'lbcr: 

{( Pero toda la fomw.ción (de las Facul­
t:Kles de Comun icación Social) debe 
estar sustentada en tres pilares macstros: 
la prioridad de las <lptiwdcs y las VOC:l­

ciones, la ce¡1idumbre de que la inves­
tigación no es tina especialidad del ofi­
cio ~illo que todo periodismo debe ~e r 
invcsligali vo por definición, y la con · 
cicncia de que la ética no es una condi· 
ción ocas ional. sino que debe acompa­
ñar siempre al periodismo como el zum­
bido del moscardón»". 

La sCllsibilidaddeontológica. la con­
ciellci a ét ica ame el propio trabajo. es 
una característica esencial de todas las 
modalidades del periodismo -en el su­
puesto de que pued,¡ hablarse propia· 
mente de di fe rentes modalidades del 
periodismo-o Pero cuando los periodis· 
tas está lltrabajando con matériales sen­
sibles y de alta peligrosidad social -no 
olvide mos que estamos hablando dc LlIl 

tipo especial de investi gación. rcfcritln 
a activ idades ilegales y fraudes-o entono 
ces los as pectos dcontológicos cobran 
una especi al relevancia. 

El problellln de la mayor o menorca­
lidad del periodismo de investigación 
puede depender de la capacidad econó-

prepnmciún en materias jurídicas de los 
profesionales. pero esto es nilido sólo 
hastacieI10 punto. De5de un planteamien· 
to personal, laI como he recogido en mi 
Curso general de RecL1cción Pcriodísti­
!di. «el verdadero problema del periodis-
1110 de invest igación es común a todas las 
lTl,mifest;lciones del periodismo de todo~ 

los tiempos; que debe ser realiza.do por 
profesionales bien preparados y con un 
noble sentido de su responsabilidad ,mtc 
la sociedad»ll. Es decir, con unaconcien­
cia ética dvida día a dta. 

Est:l conciencia ética significa, en pri­
mer lugar. la convicción ímima de que el 
fi n no justifica los medios. Pero descen­
diendo al terreno más coLidiano, el de la 
elaroración concreta de repon,ties, sig­
ni tica también <Iue el buen profesional 
sabe. a modo de un dogma inconmo\'Í­
ble, que él no h.1!á verdadero periodismo 
si no redacta sus mensajes con una per· 
manente disposición psicol6gica hacia el 
mayor grado posible de no-intencionali­
tI;uJ. (Estamos hablando de esa disposi­
ción psicológica que antano recibía el 
ingenuo nombre de objetividad). 

L.'\ entereza o cal idad humana del pe· 
riodista es algo tan c\'illuablc curno la al­
tura de sus conocimientos técnicos. Se 
1Ia1:1 de una operación que tiene que ver 
(:on la conocida, y muchas veces olvida­
da. di~1inc ión entre hechos y opiniones, 
relatos'j comentarios. textos infonnati· 
vos frente a textos de opinión. Rccontrré 
aquí. para tCllllinar. algunas de las pistas 
oricllladonlS o cri terios quepernuten me­
dircl nivel de calidad de cualquier de re­
la to periodfslico. (Aunque a lo largo de 
este trabajo no lo he dicho de 111000 ex­
plíci to, parece fuera de dudas que el re­
port.lje im'estigativo es, como su rnismo 
nombre indico.ulI repon<lje. es decir, un 
~. un texto infonnativo, un SlQQ:' se­
gún la difundida jerga internacional de 
origen anglosajón). 

"El reloto periodfstico está obligado a 
re"~sti rse del má:<Í mo de no-intcncio­
D..íl..I.i.d.ru psicológica a la hora de util iz.ar 
los elememos lingü ísticos necesarios 
para su elaboración. Esta imprescindi­
ble no-inlencionalidad se apoya en dos 
;.U'_.I:n_ .... _ ~l.. li:I._ .~~v... ,.... ..... '-e.-

cierto grado de calidad en el producto: 

a) los datos que se comunican han 
de ser pcriodísticamente verdaderos (es 
decir, comprobables por los propios pe­
riodistas o mediante fuen te.~ fi ables con· 
trastadas) 

b) la coditicación lingiiística tic es-
105 mensajes se debe hHcer de acuerdo 
con UIlas paulas y cánones establecidos 
l)Qr las convenciones profesionales, pau-



las que son objeto de estudio teórico y 
práctico en los m:muales de enseñanza 
del periodismo desde hace Ires cuanos 
de siglo y que también suelen estar re­
cogidas CII la mayor parte de los ~ 
d · · ti l dclosdiferentes mediosde co­
municaci6n periodística,¡. l1. 

Sin una muy clara '1 determinada dis­
posic ión psicológ ica hacia la mayor no­
intencionalidad human:¡ posible no hay 
periodismo de i l1 vc~ligaciólI. no hay nin­
guna clase de periodismo. Estamos ante 
una exigenc ia ética con In que muchos 
comulgamos a título personal y que pro­
curamos transmi tir como un prc(ioso 
legado cullural a nuestros discípulos, por 
escrilo y de palabra, por activa, por pa­
siva)' de fomla perifrás tica. 

Al tralarde esta exigencia ética como 
condición sjm; gya non para lodo perio­
dismo, yo sucIo uti1il .. 1f ulltérmino que 

a \'eces resulta polémico y que pido 
prestado a la sociología norteamerica­
na. Como resu llado de esle préstamu, 
hablo así de la no-inlencjonalidjld como 
de una disposición psicológica que clebt 
estar necesariamente presen te en el áni­
mo de los profesionale), para que lo~ tex­
tos que ellos el;¡borcn puedan ser oon­
siderados como lextos informativos so­
cial mente aceplables'4. Olros. como el 
Premio Nobe l G. Garcfa Márqucz. pre­
fieren ut ilizar un be llo y sugerente len­
guaje literario y hablan melMórica.mcl,le 
de la conc iencia ét ica del periodista 
comparándol a con ,<e l zumb ido del 
moscardón» . 

Pero está claro que ambos pensamos 
igual en este 3),unto y que habla mos 
sustancialmente de lo mismo. Metáfora 
poética aniba o lerminología socioló­
gica ab¡¡jo, todo sirve para los frailes de 
nuestro convento. 

1 J.lo MARTfJ'\'EZ ALBERTOS . .El 
knJullic ¡x.1ind js¡jco. Madrid, Ed. 
Puamnf\J, 1989. pág 65. 

,. J .I.- MARTíN!?'"/. ALBERTQS, 
l,a .iOIic ja y 1% C'OID!l!Jicadores pú­
~,Madrid.Erl. I'irimlde, 1978. 
En IQs caps. :2 y 3 -"I...a noticia. IllCII­

$lije nO-lnlcnClOnIIl" y "u obJell­
\'id:i.d del IIlcnujc pcriodfstll:o"­
recojo la ,coóa fonnulada ioid;'!l­
menlc por Westle)' )' MeLcaJI (ir.) 
en 1951. en la que CSIOS amOTeS 
anrtlmUlI. dlfcn:nda entre los mcn­

s.1jcs incitmi\los U!""'<>Ii"'Jll<»il' 
teS) )' el felino pcnotlrSlico infor­
mOlh'o o mc:nsojc no-i ll ,encional 
{oon-numgsi\iC Dlj!ljSlRd. 
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